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El protagonista de la historia es Diego, al que sus amigos conocen como 
Dieguito desde que nació en Pueblo Cañar (Ecuador). Pertenece a la cultura 
Quechua y se siente orgulloso de sus orígenes y de su sangre indígena. A 
pesar de vivir en la pobreza, a sus 25 años cuenta con un pequeño 
patrimonio que ha heredado recientemente tras el fallecimiento de sus 
padres. 
 
Hace tres años mantuvo una relación amorosa con Adela, una vecina del 
pueblo a la que conocía desde niño. Pero ella pretendía volar. No quería 
seguir viviendo en el lugar donde nació y, al igual que otros muchos 
compatriotas en su misma situación, estaba decidida a viajar a España en 
busca de una oportunidad y de mejores condiciones de vida.  
 
Diego y Adela no siguieron los mismo pasos. Diego se quedó en su pueblo 
intentando cambiar la realidad de su entorno y Adela se marchó en busca de 
otros horizontes para no volver jamás. Ambos buscaban, cada uno a su 
manera, un cambio, otro tipo de vida, un futuro y un bienestar del que ahora 
carecían. Diego lo iba a intentar sin abandonar sus raíces ni sus señas de 
identidad, confiando en que su trabajo y su esfuerzo iban a procurar el 
bienestar y el progreso a su pueblo, y Adela estaba dispuesta a dejarlo todo 
sin ni siquiera volver la vista atrás. Sin romper la relación, Diego despide a 
Adela con la esperanza de un pronto reencuentro. 
 
Durante el primer año de ausencia, Adela le escribía con frecuencia cartas de 
amor con la esperanza de que decidiera dejar su tierra y volar junto a ella. No 
ha roto aún definitivamente con su pasado y, al calor de su relación 
interrumpida, aún conserva los lazos que le unen a Diego, quien persiste en 
su actitud y confía en el regreso de su amada. Pero pasan los meses y las 
cartas cada vez se demoran más en llegar. Poco a poco, Adela se distancia 
sin que Diego pueda hacer nada por evitarlo. Diez mil kilómetros y el océano 
separan sus vidas, que han tomado rumbos diferentes. El día a día, los 
asuntos cotidianos, las nuevas amistades van llenando el vacío de un amor 
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que naufraga. La llama del cariño se apaga y, junto a la indiferencia, la 
nostalgia cede terreno. 
 
Dieguito, destrozado, perdió toda esperanza de volver junto a su amada 
Adela. En esos momentos, tampoco tenía dinero para permitirse el viaje y, 
además, aunque hubiera podido pagarse el pasaje trasatlántico, no sabía 
siquiera por dónde empezar a buscar.  
 
Ya con la herencia en la mano, cuando dispone de medios para iniciar el 
viaje, ante el enorme vacío que ha dejado Adela en su corazón, cree que ha 
llegado el momento de trasladarse a España y buscar desesperadamente a 
su amada. Ahora ya cuenta con recursos suficientes para mantener a una 
familia y piensa que su amor de toda la vida estaría dispuesto a dejarlo todo 
para volver con él al pueblo ecuatoriano donde ambos nacieron. Ahora tiene 
una vida que ofrecerle, un hogar y un porvenir, un futuro y una esperanza. 
Una vida en definitiva no exenta de dificultades pero lejos de la miseria que 
obligó a Adela a dejarlo todo para buscar trabajo en otro continente. 
 
Aunque continúa sin tener noticias de su amada, emprende con 
determinación las gestiones para salir en su búsqueda. Con buena parte de 
su patrimonio en sucres y otra parte que había logrado no sin esfuerzo 
cambiar por dólares en el mercado negro local decide emprender el largo 
viaje. Con poco equipaje, pero sin querer abandonar y dejar atrás su guitarra, 
que tan buenos ratos le ha hecho vivir en el pasado. Le gusta tocarla en los 
momentos en los que se pone melancólico y piensa en cómo podía haber 
sido el futuro junto a Adela si las cosas hubiesen sucedido de otra manera. 
Confía en que aún está a tiempo de recuperar su pasado y con él el tiempo 
perdido y también, por qué no, una felicidad y un amor que hasta ahora el 
destino se ha empecinado en negarle. Antes de emprender el viaje, recoge 
su guitarra, que ha reparado un viejo amigo artesano y orfebre, quien le da 
consejos sobre las circunstancias que se deben enfrentar en la vida. Este 
orfebre es un hombre sabio, curtido en mil batallas, conocedor de la 
condición humana, de las grandezas y miserias de los hombres y mujeres. 
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Sus palabras constituyen la herencia cultural de un pueblo milenario que 
jamás renunciará a su pasado ni a su cultura, un pueblo que no tiene cabido 
en un mundo global cuyo destino incierto depende de la economía y del 
mercado, del poder y del dinero. El artesano le habla de la vida y de la 
muerte, del odio y del amor, de las esperanzas, del fracaso y de la grandeza 
del alma humana y de que, pese a todo, la vida merece la pena vivirla, que 
es preciso intentar transforma la realidad para tratar de conseguir un mundo 
mejor, que otro mundo es posible, más justo, más libre, en el que todos 
seamos iguales, tengamos las mismas oportunidades y nadie se sienta mejor 
que ningún otro ser humano. 
 
Finalmente, Dieguito compra los billetes de avión para España y llega a la 
terminal T-1 del aeropuerto de Madrid-Barajas. Aturdido y perdido, sólo con 
las señas de una pensión ubicada en el barrio madrileño de Lavapiés que le 
han recomendado en el pueblo. Las habitaciones de la pensión no son gran 
cosa pero el precio es bueno y necesita a toda costa evitar grandes gastos, 
consciente en todo momento de que la estancia en España podía 
prolongarse tanto como su difícil búsqueda del amor perdido. 
 
Antes de instalarse en la pensión, al llegar al aeropuerto, intenta cambiar los 
sucres y los dólares por euros en una oficina de cambio de divisas –puede 
ser de La Caixa–. Se lleva una desagradable sorpresa cuando el empleado 
de la ventanilla le informa de que le puede cambiar los euros pero no la 
moneda ecuatoriana. Se lamenta de perder otra vez dinero con el cambio. El 
empleado de la oficina intenta hacerle el cambio más ventajoso posible y le 
informa de que en el mercado negro, ya en Madrid, puede conseguir que le 
cambien los sucres por euros, pero le advierte que las comisiones son 
excesivas porque nadie quiere la moneda ecuatoriana a este lado del 
Atlántico.  
 
Una vez instalado en la pensión, conoce a Ana, la novia ocasional de un 
joven argentino llamado Alejandro que se hospeda en el mismo 
establecimiento. Ana y Diego congenian enseguida y comienzan a hacerse 
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buenos amigos. Los encuentros casuales en la escalera o en el bar cercano 
a la pensión donde Ana solía citarse con Alejandro se multiplican y su 
amistad comienza a crecer.  
 
Ana conoce así la historia de Diego, su odisea en busca de la amada, y 
promete ayudarle en la búsqueda y localización de Adela. Ella trabaja como 
secretaria de redacción en un diario digital de Madrid. Pide a un compañero 
suyo experto en periodismo de investigación que le ayude con el caso de su 
amigo Diego. La búsqueda ha comenzado al tiempo que Diego intenta 
adaptarse a un mundo nuevo, distinto de su Ecuador natal donde ha sido 
capaz de abandonarlo todo para emprender una búsqueda desesperada. 
 
El periodista de investigación amigo de Ana tiene buenos contactos con la 
policía, que investiga entre el listado de residentes ecuatorianas en Madrid 
para intentar dar con el paradero de Adela. Las pesquisas arrojan un 
resultado positivo y la policía localiza a Adela, pero sus circunstancias son 
muy diferentes a las que espera encontrar Diego. Todo su mundo se viene 
abajo, todos sus planteamientos y sus esperanzas se van al garete cuando 
su nueva amiga Ana le da la noticia de que Adela, según ha averiguado el 
periodista de investigación en fuentes policiales, ha obtenido  la nacionalidad 
española porque ha contraído matrimonio hace poco más de un año con un 
ciudadano español, con el que ha formado una familia y se ha trasladado a 
vivir a la localidad murciana de Águilas, donde reside y trabaja. Diego no 
puede dar crédito a esta historia. De la noche a la mañana han cambiado 
todas sus expectativas. Ahora, perdido en un mundo nuevo, que en principio 
le es ajeno pero que le abre un sinfín de posibilidades, no sabe qué hacer ni 
adónde ir. El destino le ha jugado de nuevo una mala pasado y ha perdido 
todo en un instante. 
 
Sin acabar de resignarse, y dado que aún pretende cambiar en euros la 
cantidad de sucres que se ha traído desde Ecuador, aunque por precaución 
no se atreve a realizar esta operación en el mercado negro, sin saber con 
quién se pone en contacto y a quién le va a entregar su dinero, aprovecha su 
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estancia en Madrid para ponerse en contacto con una asociación de 
ecuatorianos, a la que finalmente acude y expone su caso para que le 
intenten dar una solución o, al menos, le aconsejen qué hacer en sus difíciles 
circunstancias. 
 
Por medio de esta asociación y sus contactos con la Embajada de Ecuador 
en Madrid, consigue hacer el cambio al precio oficial y con todas las 
garantías. Una vez con el dinero en su bolsillo, decide contra toda esperanza 
continuar con la búsqueda de su amada Adela. Desde la asociación le 
ofrecen asimismo facilidades para intentar establecerse en España. Le dicen 
que le pueden conseguir un trabajo e iniciar los trámites para obtener un 
permiso de residencia con el que pueda quedarse legalmente a residir en 
España, pero Diego insiste en que sólo está de paso para saldar una vieja 
deuda. Su intención sigue siendo volver a su país y continuar con la vida que 
interrumpió en su pueblo natal, si es posible en compañía de la mujer con la 
que ha decidido pasar el resto de sus días. Su empeño y determinación no 
reparará en superar problemas de toda índole con tal de poder reunirse con 
Adela y explicarle sus proyectos, aunque ahora sabe que su amada ha 
decidido compartir su vida con otra persona y que jamás podrá llevar a cabo 
sus planes iniciales. 
 
Con esta idea en la cabeza y con renovadas esperanzas, Diego emprende el 
viaje a la localidad murciana de Águilas, consciente de que ya no podrá 
recuperar a Adela y de que su sueño de volver a Ecuador con ella es ya una 
quimera irrealizable, pero no quiere marcharse de España sin verla y 
explicarle lo que habría podido ser pero que ya nunca será. 
 
Nada más llegar a Águilas, compra el periódico en la estación del tren –algún 
diario local como La Verdad de Murcia– y lee un titular que llama su atención: 
“una nueva agresión a una mujer por parte de su marido”. Cuando continúa 
con el desarrollo de la noticia no puede dar crédito a lo que lee. Estupefacto, 
con el corazón latiéndole frenéticamente, Diego se entera por el periódico de 
que el individuo identificado por la iniciales de Manuel R. “golpeó hasta dejar 
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moribunda a su mujer, Adela L., ecuatoriana, que se debate entre la vida y la 
muerte ingresada en la Unidad de Cuidados Intensivos del Hospital”. 
 
Al parecer Adela por conseguir los papeles de la nacionalidad española había 
pagado un precio muy caro: casarse con un mal hombre que desde el primer 
momento le pegaba y le hacía la vida imposible. Logró su sueño de ser 
española y pretendía dejar a su agresor, pero creía que las autoridades le 
podían retirar el pasaporte aduciendo que su matrimonio había sido un 
fraude. Un auténtico callejón sin salida que desembocó en la tragedia. Una 
situación mil veces repetidas en las vidas y anhelos de todos aquellos que 
dejan atrás lo poco que tienen en busca de un paraíso que acaba en un 
hospital entre algodones, luchando por una vida que ya no les pertenece, 
aferrándose a un aliento que ha dejado de insuflar sentimientos humanos 
para convertirse sólo en una pesadilla interminable y encarnar lo peor del ser 
humano. Adela en su laberinto busca la salida entre la vida y la muerte, presa 
de su propia necesidad, rehén de un miedo insuperable, despojada de su 
libertad y de su dignidad, embrutecida por unas circunstancias que nunca 
habría ni deseado ni imaginado. Entre sueros y calmantes, Adela revive su 
pasado en el pueblo, sus ilusiones, sus amores, su viaje sin retorno a lo 
desconocido, su espiral de violencia. Se ve a sí misma derramando lágrimas 
amargas sobre las últimas cartas que envía a Diego y se hunde finalmente en 
un sueño culpable sin saber a ciencia cierta que todavía puede seguir 
cayendo, humillada por un mundo que no es el suyo, perdida toda esperanza 
y deseando que la muerte acabe de una vez por toda con tanto sufrimiento 
inútil, con tanta injusticia, con tanta violencia atroz y sin sentido.  
 
A la espera de la evolución de los acontecimientos, confundido por los 
hechos, Diego decide alojarse en Águilas en otra pensión recomendada por 
su amiga Ana. La regenta Francisca, una mujer mayor y agradable que se 
quedó viuda cuando tenía tan sólo 35 años. A su marido, Antonio, Policía 
Nacional destinado en el País Vasco, lo mató en un cobarde y salvaje 
atentado un pistolero de la organización terrorista ETA cuando jugaba al mus 
en un bar de Barakaldo en compañía de unos amigos. Francisca, como 
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Adela, como Diego y como tantos otros también es una víctima de sus 
circunstancias que lucha por abrirse camino y que no pasa un sólo día de su 
vida sin recordar los años felices pasado junto a Antonio, cuando ambos 
compartían  una esperanza y un proyecto de vida y, además, eran felices. 
 
A pesar de su tragedia, que le ha marcado el rostro y los sentimientos, 
Francisca quiere y ama la tierra en la que su marido dejó su vida. Lamenta 
que se esté utilizando a las víctimas para arremeter contra el gobierno por 
sus contactos con ETA en un intento de  negociación para que los terroristas 
abandonen las armas y se produzca, con el advenimiento de la paz, la 
normalización de la convivencia ciudadana y la cicatrización de todas las 
heridas del pasado. Francisca se muestra a favor de un “proceso de paz” 
mediante el diálogo y el arreglo con los terroristas para evitar que nunca más 
nadie tenga que velar a sus muertos.  
 
La viuda del policía le cuenta su historia a Diego. Ambos se hacen 
confidencias sobre su vida, sus ilusiones truncadas, los golpes del destino y 
la situación a las que les ha abocado su voluntad irrenunciable del luchar por 
un futuro mejor, por otro mundo posible.  
 
Diego intenta al otro día ir al hospital para interesarse por Adela. La vida de 
quien fue su amada en Ecuador ya no corre peligro pero necesitará meses de 
recuperación porque tiene fracturas múltiples por todo el cuerpo. En el centro 
sanitario no la dejan visitarla. Adela permanece ingresada en el centro 
sanitario hasta que le den el alta, custodiada en su habitación bajo 
permanente vigilancia policial. 
 
Afortunadamente, Francisca tiene buenos amigos en la comisaría de Policía 
de Águilas, del tiempo en el que su marido prestaba servicio en el cuerpo, y 
consigue un pase para que Diego pueda finalmente hablar con Adela. 
 
El encuentro entre los dos es frío y distante, nada que ver con lo que Diego 
había soñado. Parecen dos extraños que se escrutan con curiosidad, 
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intentando descubrir sin conseguirlo qué tienen en común, qué les queda del 
amor que un día se declararon, de la pasión que años atrás sintieran el uno 
por el otro. La vida les ha pasado factura a ambos y ahora viene a cobrarse 
los intereses. 
 
Los dos han sufrido demasiado durante estos tres largos años, aunque 
ciertamente Adela se ha llevado la peor parte. Sus ganas de vivir, de 
comerse el mundo, que tanto atraían a Diego cuando la vio partir desde su 
pueblo en busca de una vida mejor, habían dejado paso a la desesperación 
más absoluta. Pero Diego, hombre íntegro y con principios, a los que nunca 
ha renunciado pese a las circunstancias adversas, se niega rotundamente a 
dejar a Adela en esas horribles circunstancias. Se pasa semanas visitándola, 
consolándola, ofreciéndole el calor de su amistad y de su comprensión, 
recordándole sus orígenes, el orgullo de sus señas de identidad, de su 
cultura y de su idioma, todo lo que un día dejó atrás en busca de un paraíso 
que no ha conseguido encontrar y que se trunca en un infierno atroz del que 
le gustaría salir a cualquier precio. Al mismo tiempo, Diego se interesa por la 
marcha judicial del caso que condiciona por el momento el futuro de su 
amiga. 
 
Finalmente, se celebra un juicio rápido y el marido de Adela es condenado 
por homicidio frustrado y lesiones. Su caso pasa a engrosar la negra 
estadística de la violencia doméstica y el maltrato de género. El marido 
ingresa en prisión para cumplir condena y Adela, ya restablecida, intenta 
rehacer su vida marcada para siempre por la tragedia vivida. Nunca volverá a 
ser la misma. 
 
Por su parte, Diego decide regresar a Madrid para ir preparando el viaje de 
vuelta a Ecuador. Ya no tiene nada que hacer en España, adonde se 
desplazó por un único motivo y donde comprobó cómo sus sueños se 
rompían. En Madrid le espera Ana, con la que ha entablado una gran amistad 
y a la que se siente cada día más unido después de vivir intensamente todo 
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los que han vivido juntos. No obstante, sus relaciones no han llegado por el 
momento más lejos. 
 
Cuando Diego regresa finalmente a Madrid, se marcha de la localidad de 
Águilas con la tranquilidad de que ha dejado a Adela en las mejores 
circunstancias posibles, teniendo en cuenta su drama, pero al mismo tiempo 
con un tremendo vacío existencial. Los servicios sociales de la Comunidad de 
Murcia se hacen cargo de Adela, que vivirá durante los próximos meses en 
un hogar de acogida. No tiene problemas económicos ya que su marido tenía 
dinero y varias casas y el juzgado fijó una pensión de manutención que le 
garantiza la supervivencia. Espiritualmente está destrozada. No está siquiera 
en condiciones de valorar todo lo que Diego ha hecho por ella, aunque es 
consciente de que sin él no habría salido del pozo sin fondo en el que estaba. 
Del pasado no le queda nada, sólo las cicatrices, el dolor y la angustia. Con 
todo, intentará rehacer su maltrecha vida con la asistencia psicológica de los 
profesionales de la casa de acogida. Qué lejos queda en el tiempo, pese a 
que sólo han transcurrido unos años, el momento en que abandonó Ecuador 
en busca de un mundo mejor. Hoy, probablemente, no lo volvería a repetir, al 
menos en las mismas condiciones. También cree que ha comprendido las 
razones de Diego para actuar como actuó. Sólo puede estar agradecida a 
quien un día significó todo para ella.  
 
Diego, ya sin dinero por la dificultad para cambiar los sucres que trajo en el 
viaje y por los gastos continuos que ha tenido en la búsqueda de Adela, es 
acogido de buena gana en casa de Ana porque ya no tiene fondos ni para 
pagarse la pensión. Ya en Madrid, en el piso de Ana surge la inevitable 
pasión entre ambos. Ana había dejado a su novio argentino, 
fundamentalmente porque no la trataba con el cariño que ella requería ni le 
correspondía en la misma medida al amor que le brindaba. Además, no le 
gustaban nada las amistades de su novio, integradas en su mayoría por un 
grupo de ultras violentos del Real Madrid con los que acudía al estadio 
Santiago Bernabéu cada vez que había partido o compartía con ellos copas 
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en los bares donde se reúnen habitualmente los hinchas para ver los partidos 
fuera de casa.  
 
Tras una semana de tórrido romance, Diego se dispone a marcharse para 
Ecuador, donde ha dejado todo pendiente, en suspenso mientras duraba la 
búsqueda de su novia. Ahora, a pesar del amor que siente por Ana, no hay 
nada que le retenga en Madrid, y decide regresar a su pueblo para retomar 
su actividad en el punto que la abandonó, aunque la experiencia vivida en 
España ha dejado una huella profunda en su alma y en sus sentimientos y 
nunca podrá olvidar lo que aquí le sucedió. 
 
A modo de despedida, Ana decide homenajearle con una última noche muy 
especial. Durante la cena, en la que ambos rememoran los últimos meses y 
hacen votos por su amor, le dice que está dispuesta a viajar con el a Ecuador 
para conocerse mejor ya que él no quiere quedarse en España bajo ninguna 
circunstancia, consciente de que puede encontrar un mundo mejor allí donde 
nació. Diego, profundamente enamorado de Ana, le hace saber que su 
respuesta es afirmativo y que está dispuesto a que ambos lo intenten juntos 
en Ecuador. En unos meses, Ana arreglará los asuntos que le atan a España 
y viajará a Ecuador para reunirse con Diego en su tierra.  
 
Felices por la importante decisión que acaban de tomar, Ana pasea con 
Diego por el centro de Madrid. Ambos hacen planes para el futuro y caminan 
cogidos de la mano. De improviso, se topan en la calle con la cuadrilla de su 
antiguo novio. El grupo de ultras violentos se dirige a la Puerta del Sol para 
participar en una manifestación contra el Gobierno convocada por la 
Asociación de Víctimas del Terrorismo y secundada por el Partido Popular, 
que lidera la oposición, y grupos de extrema derecha. La protesta pretende 
criticar al Gobierno, presidido por el líder socialista que impulsa el proceso de 
paz y el diálogo y la negociación con los terroristas de ETA, por lo que 
consideran una rendición ante la banda armada. Alejandro, que los ha 
reconocido, les invita a acompañarles a la movilización pero Ana y Diego, 
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lejos de sumarse a la marcha, muestran claramente su rechazo porque están 
a favor de la paz y en contra de cualquier tipo de violencia.  
 
Horas más tarde, en un lugar de copas de Madrid donde continúan con la 
despedida de diego, Ana tiene la desgracia de encontrarse nuevamente con 
su ex novio argentino y con el grupo de ultras violentos con los que sale. 
Alejandro, avergonzado ante sus amigos al ver cómo su ex novia se ha liado 
con un indígena ecuatoriano, un inmigrante al que considera de inferior 
categoría, inicia una discusión que inmediatamente, tras exigirle 
explicaciones a Ana, deriva en una pelea en la que Diego se ve obligado a 
intervenir. Los ultras no se avienen a razones y tras unos empujones 
iniciales, algunos de ellos esgrimen armas blancas. 
 
La situación adquiere un feo cariz a la luz de las farolas. Ningún transeúnte 
se para a ver lo que pasa. Nadie parece que pueda hacer nada para detener 
la tragedia que se avecina. En un momento dado, Alejandro quiere pinchar a 
Diego con una navaja pero Ana, al tratar desesperadamente de impedirlo, se 
cruza en la trayectoria de la hoja y resulta herida en el pecho. Cae al suelo 
mientras su blusa se empapa rápidamente de sangre. El rostro se le vuelve 
de cera y los ojos adquieren una mirada vidriosa. Está herida de gravedad 
Alejandro  retrocede asustado y el resto de los agresores huye despavorido. 
Diego permanece en el suelo, abrazado a Ana, con lágrimas en los ojos e 
intentando tranquilizarla sin conseguir a la postre articular palabra. La vida de 
su novia depende de un débil hilo que se rompe en la noche madrileña. Un 
corro de transeúntes asiste a la escena. Se oye una sirena que se acerca 
rápidamente lanzando destellos en la madrugada. 
 
Una ambulancia del Samur la traslada urgentemente al hospital mientras 
Diego es atendido por otros sanitarios. Sufre también varios cortes en manos 
y brazos y un pinchazo en la pierna derecha. Sus heridas no revisten 
gravedad y los facultativos que lo atienden no temen por su vida.  
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Ana entra en parada mientras es trasladada. A pesar de las maniobras de 
reanimación, su corazón no responde. Su mirada se ha perdido en el techo 
del vehículo y, finalmente, muere en la ambulancia mientras un sanitario 
insiste inútilmente en un masaje cardiaco. Dos días después, tras la práctica 
de la autopsia y el preceptivo informe forense, se celebran los funerales y, 
por voluntad de la víctima, la incineración del cuerpo de Ana. Diego asiste a 
todos los ritos del sepelio completamente solo. Ni los familiares de Ana ni sus 
compañeros en la redacción del periódico conocían la existencia de su 
relación y mucho menos los planes de futuro que juntos habían proyectado. 
 
Diego regresa a Ecuador con la misma ropa y maleta con la que llegó dos 
meses atrás. En ese intervalo de tiempo, ha perdido a dos mujeres a las que 
ha amado intensamente en pocas semanas.  
 
Regresa con los suyos, con su familia, con sus amigos, se reencuentra con 
sus orígenes y con sus raíces. Regresa al lugar que nunca quiso abandonar 
y del que sólo salió para recuperar a la mujer amada que había huido en 
busca de un sueño y se dio de bruces con la vida y con la triste realidad. 
Regresa en fin a un mundo en el que se siente seguro y en el que vivirá el 
resto de sus días, como vivieron sus antepasados, intentando que el mañana 
pueda ser mejor que el presente y que sus hijos tengan un futuro y un 
porvenir, consciente de que otro mundo es posible pero no está en ningún 
paraíso inexistente sino en el interior de nosotros mismos, en nuestras almas, 
donde residen el amor y la libertad.  
 


